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Resumen: La comedia Gustos y disgustos son no más que imaginación abraza casi la entera
etapa productiva de Calderón de la Barca, ya que fue redactada en los años treinta y en
1680, un año antes de la muerte de su autor, fue representada en la corte en ocasión de las
bodas de Carlos II. El ensayo estudia los significados que vehiculan y el fin que persiguen
las diversas fases vitales de esta comedia calderoniana — escritura, puesta en escena y pu-
blicación— , en una perspectiva diacrónica. 
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Si aceptamos que la vida de una pieza se despliega a través de tres
fases — escritura, puesta en escena y publicación— el caso de Gustos y
disgustos son no más que imaginación es de particular interés, ya que aquí
abrazan casi la entera etapa productiva de su autor, Calderón de la Barca.
Entre la época de redacción — los años treinta— y la última puesta en
escena en vida de Calderón, en 1680, Gustos y disgustos apareció en 1657
en la Parte octava de las Comedias Nuevas Escogidas y en 1682 en la Verda-
dera quinta parte, publicada póstumamente por Vera Tassis. 

Faltan datos para establecer cuándo y porqué el difícil matrimonio de
Pedro II de Aragón y María de Montpellier, casados por razón de Estado
en 1204, y la trampa del cambio de persona a la que la soberana recurrió
para tener un hijo, estimularon a Calderón. Una relación de las fiestas del
IV centenario de la liberación de Valencia informa que Gustos y disgustos
fue representada el 9 de octubre de 1638 «porque ésta trata parte de la
historia del rey don Pedro, que fue padre del rey don Jaime» (Cotarelo
2001: 197). Calderón debió escribirla en proximidad de las celebraciones,
entre 1634 y 1638. Gustos y disgustos cabe dentro de lo que Arellano iden-
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tifica como la primera etapa de la producción calderoniana, empezada en
1623 con el estreno en la corte de Amor, honor y poder, y terminada con el
cierre de los teatros por la muerte de la reina Isabel, de 1644 a 1649 (1995:
450-451). Es el momento de la comedia, cuando, según Cruickshank
(2011: 200), prevalecen obras «[ … ] de trasfondo histórico o basadas en
hechos reales, desde la historia antigua [ … ] hasta algunos sucesos recientes
[ … ], centradas habitualmente en un personaje concreto [ … ]». Gustos y
disgustos fue elegida para el centenario valenciano porque atañía a la historia
de los padres de Jaime el Conquistador, Pedro II y María de Montpellier.
Estaríamos inclinados a excluir que Calderón escribió esta comedia con
el fin encomiástico con el que se representó en 1638, como también que
la compuso para la efeméride: los organizadores, a los que a última hora
faltó el tiempo para encargar a un poeta local una comedia, recayeron
sobre Gustos y disgustos. El 9 de octubre de 1638, cuando la compañía de
Bartolomé Romero el mozo la representó en la plaza del mercado de Va-
lencia, muy probablemente ya conocía el texto y quizás también ya lo
había representado. Excluyendo la finalidad celebrativa, queda por aclarar
el proceso creativo que llevó a Calderón a escribir, «una verdadera comedia
de enredos» (Calvo 2002: 183) con reyes históricos como protagonistas. 

Calderón da los primeros pasos en la corte — El sitio de Bredá (1625)
y La cisma de Inglaterra (1627)— con intenciones históricas (Fernández
Mosquera 2015: 186); sin embargo, parece problemático interpretar Gus-
tos y disgustos como una lectura dramatúrgica del matrimonio entre Pedro
II y María: la única referencia histórica aparece en un sueño premonitor
de la reina en la primera jornada. Según Arellano (2001: 105-106), aquí
«Todo elemento, enfoque o preocupación de tipo histórico está sometido
[ … ] a los superiores intereses de la Poesía». Las fuentes históricas tienen
un peso imperceptible: Calderón cuida la eficacia dramática, depurando
y adaptando la historia a su placer; la estratagema del cambio de persona
que le permitirá a la reina María un embarazo se difumina en «uno de
los trabajos más delicados y perfectos de Calderón, y que se distingue
por su profundidad psicológica, por su análisis perspicaz del corazón hu-
mano, porque encadena nuestra atención, y por el enlace feliz que se ob-
serva entre su argumento y sus situaciones interesantes y bellas» (Schack
1887: 382-383). Tal vez Calderón había leído las novelas de Boccaccio
(Decameron, III, 9) y Bandello (Novelle, II, 43), fuentes literarias que pre-
valecen sobre las históricas, cuyo final feliz quizás influenció el cierre de
la comedia; quizás conocía La reina doña María de Lope. Lo cierto es
que Calderón utiliza material ya existente para ampliarlo, corregirlo y re-
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cabar inspiración; recurre a cada tipo de fuente, escogiendo con autonomía
según sus criterios poéticos e interviniendo donde las fuentes no con-
cuerdan con sus propósitos artísticos. 

Sin embargo, recientemente se ha entrevisto en Gustos y disgustos una
dimensión moral (Aubrun 1963, Greer 1991, Blue 1997, Neumeister 2000,
Cruickshank 2002), interpretándola como una delicada alusión de Cal-
derón a su contemporaneidad — el «balcón no filológico» de Fernández
Mosquera (2015: 15)— : la ficción literaria (el texto) interactúa con la re-
alidad histórica en la que se ha originado (el contexto del autor), la corte
en los tiempos de la agitada vida sentimental del rey Felipe IV. Según Blue
(1997), la comedia tiene un arranque circunstancial: la llegada a la corte,
en diciembre de 1637, de María de Rohan-Montbazon, duquesa francesa
que seduce rápidamente a Felipe IV. La comedia se referiría a este episodio
de la vida de la corte y, en general, a las numerosas infidelidades del rey:
detrás de Pedro II de Aragón, el sol, estaría Felipe IV, el Rey Planeta; la
reina María de Montpellier correspondería a la reina Isabel, ambas francesas
y bastante ignoradas por sus maridos; Violante sería la duquesa de la que
se prendó el rey y el lirio al que alude Pedro II atañería a la nacionalidad
de la duquesa de Chevreuse. En la pieza el país está en guerra, como
España en 1638, y el jardín de la comedia podría referirse al Retiro recién
terminado, óptimo escenario para la representación. Guillén, el astuto y
cínico valido del rey, recordaría al conde-duque de Olivares, que facilitó
los encuentros clandestinos del joven rey; el éxito feliz de la comedia
(Pedro II, conquistado por su propia mujer, renuncia a la infidelidad) alu-
diría a la noticia del embarazo de la reina, que en septiembre de 1638
parió a la infanta María Teresa. Aceptando esta interpretación, Gustos y
disgustos sería una comedia palatina ejemplar, ya que, según Valbuena
Briones, propone también una lectura moral o filosófica, a través de la
cual Calderón habría podido aludir, amonestar e influenciar las costumbres
de la corte y del mismo rey Felipe IV y de su valido (Pedraza Jiménez
2000: 236). El rey, el hombre más honrable entre los hombres honrados,
es presentado como falaz, no conforme a su papel, dominado por las pa-
siones y dispuesto a mancharse con acciones reprobables para conseguir
su abyecto fin. A pesar de parecer quizás demasiado esquemática la relación
entre significante y significado, es sin duda una propuesta sugestiva: a su
libertino rey Felipe IV, Calderón sugeriría el control psicológico sobre las
pasiones, aprendido con los jesuitas. Sin embargo, creo que no se trata de
pensar en un Calderón crítico con la corte y con el poder: la comedia con-
tradice la historia y Pedro II hace exactamente lo que un buen rey tiene
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que hacer: a pesar de su actuación reprobable, recupera la cordura, renuncia
a Violante y se reconoce enamorado de su propia mujer. Es más, el final
feliz podría reflejar la fidelidad que el dramaturgo nutría hacia el rey y su
confianza en su capacidad de actuar como gobernante (Fox 1986, Greer
1991). Queda por aclarar si Calderón, en los años treinta, podía creer
tener influencia en la corte, si podía permitirse ser tan subversivo recor-
dando a su rey un sistema de valores proclamado, pero no respetado. Con-
sideramos posible una interpretación moral de Calderón solo si entendida
con valor universal (cómo tiene que ser un rey justo), no puntual, siendo
improbable que Calderón pudiese expresar o insinuar una crítica a su rey
y a su valido, y que estos consintieran tales reprimendas. La falta de docu-
mentación de una puesta en escena palatina en los años treinta impone
cautela sobre una interpretación contextual de la obra y eventuales dis-
crepancias de Calderón con el poder: de hecho, ignoramos cuándo, dónde,
por qué y para quién se escribió y se estrenó esta comedia. Quizás Gustos
y disgustos quería ser solo un homenaje al maravilloso mundo de la corte
en el que el dramaturgo, recién nombrado director de representaciones
en palacio, había empezado a participar activamente. 

Entre la puesta en escena de 1638 y la muerte de Calderón se conocen
solo otras tres representaciones de Gustos y disgustos: en 1644, en 1673 y
el 3 de enero de 1680, cuando la comedia ascendió a la categoría de
‘fiesta’, siendo uno de los espectáculos con los que se homenajeó a María
Luisa de Orléans, esposa de Carlos II, en el periodo que transcurrió en el
Palacio del Buen Retiro, entre su llegada a Madrid, en diciembre de 1679
y su pública entrada del 13 de enero de 1680. Durante todas las fases
nupciales — capitulaciones, boda por poderes, entregas, ratificación del
matrimonio, llegada a la corte, entrada pública (Zapata 1991)— el teatro
tuvo un papel protagonista, siendo un perfecto instrumento propagan-
dístico a través del cual la Casa de Austria ostentaba su poder. Además,
las comedias tenían que hacer la espera de la reina más leve, entretenida,
acercándola al castellano e, insistiendo en el valor didáctico, en los deberes
de su nuevo estatus de reina, esposa y futura madre. Casi nunca se trata
de estrenos: en los últimos años de Calderón se tiende a reponer en
palacio comedias ya vistas. Además de la garantía de éxito que ofrecía un
texto ya ensayado y el renombre de Calderón, en 1680 el principal dra-
maturgo del reino y el capellán de honor de su Majestad, esto se debía a
la poca propensión de la regente Mariana a financiar la escritura de obras
nuevas y estrenos por la difícil situación económica de aquellos años
(Pedraza Jiménez 2000: 49). 
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Al variar las circunstancias de la puesta en escena — público, ocasión
y situación— , el mensaje de una comedia anteriormente estrenada cam-
bia: en 1680 la representación de Gustos y disgustos entra en un contexto
de fiesta palatina, en el que cada momento adquiere un preciso significado.
Sanz Ayán (2006: 20) evidencia en el teatro de corte de la época de
Carlos II «una atención general de los dramaturgos a la realidad de su
tiempo cuando eligen temas y argumentos»: el teatro se plantearía como
un espejo, con el tablado que podía en parte reflejar al público — la
corte— costumbres, consejos y situaciones propios del palacio y de la si-
tuación política española, reconocibles según la conciencia de los espec-
tadores y la voluntad del poeta de dejar evidentes tales referencias. Gustos
y disgustos, que en 1638 representó un encomio a la liberación de Valencia
y, quizás, una advertencia a un demasiado libertino Felipe IV, en 1680, si
bien representada para entretener a la reina, ofrece un modelo compor-
tamental también para el rey: Carlos II no había heredado del padre la
pasión por el género femenino, su afición teatral, su inclinación cultural;
nació con problemas físicos y cognitivos que complicaron su formación,
basada en pocos textos sencillos, como el tratado Reynados de menor edad
y de grandes reyes, que proponía a Carlos exempla de soberanos que, como
él, habían empezado a ser reyes de niños (Sanz Ayán 2006: 30-31). Jaime
el Conquistador era uno de estos modelos: Carlos II había sido educado
con el mito de dicho rey medieval, guerrero y valiente, en el que se le
había enseñado a reflejarse para aprender a ser rey. Además, la pareja real
ficticia y la que realmente se acababa de casar, representaban a sus res-
pectivos países, España y Francia: con el destino de amor y paz que se les
desea a través del feliz éxito de la comedia se alude quizás a la paz de Ni-
mega, recién firmada. Es lo que había pasado con La púrpura de la Rosa,
estrenada en 1660 en ocasión de las bodas entre Luis XIV y María Teresa,
y de la firma del Tratado de los Pirineos, que se montó dos veces en las
fiestas de la boda de Carlos II (Zapata 2000: 39). Eran enlaces análoga-
mente motivados por una necesidad política y los espectáculos hacen re-
ferencia a esto, ofreciendo mensajes de concordia y de prosperidad justo
donde estos elementos habían faltado. 

En 1657 Gustos y disgustos fue publicada en la Parte octava de las Co-
medias nuevas escogidas, se ignora si con el consentimiento de Calderón,
que no recogió la comedia en sus dos primeras partes autorizadas, de
1636 y 1637. Quizás aún no había sido compuesta, pero no aparece tam-
poco en la tercera de 1664 ni en la cuarta de 1672, cuando ya había salido
en las Nuevas escogidas. El texto salió por segunda vez póstumo, en 1682,
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en la Verdadera quinta parte publicada por Vera Tassis, edición que quiso
celebrar al gran poeta recién fallecido enmendando al mismo tiempo la
Quinta parte espuria de 1677, donde no aparece Gustos y disgustos. En
1682 se especifica algo que no aparece en la edición de 1657: «Fiesta
que se representó a sus Magestades en el Salón de su Real Palacio», in-
tervención que pudo ser de Calderón o del mismo Vera Tassis, aunque la
reciente representación en vida de Calderón llevaría a inclinarse por la
primera hipótesis. Componiendo este volumen, Vera Tassis reúne textos
de gran atractivo, incluyendo seis ‘fiestas’ (las que nacieron así y las que
llegaron a serlo reaprovechándose para la corte), dos de las cuales inéditas.
Además, recupera textos diseminados en Diferentes autores, Nuevas esco-
gidas y en la Quinta parte espuria. 

En Gustos y disgustos escritura, representación y publicación persiguen
un fin lúdico, educativo, moralizante, comercial, celebrativo, panegírico,
dinástico e incluso político, y vehiculan significados que dependen del
momento histórico en que se realizan, de la circunstancia, del contexto
de recepción, del público al cual son destinados, que muchas veces van
más allá de la intención con la que la escribió su propio autor, que hoy en
día, sin embargo, seguimos ignorando.
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